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L S BONAFOUX 
En Espafia no se le ha rendido 6 Bona-

foux un momento de justicia. Los que vi-
virnos aquí lo vemos con dolor, pero no 
con extrafleza. Ix)s gremios, esos estratos 
sociales que si en pocas ocasiones defien-
den al débil y socorren al menesteroso, en 
muchas otras son diques opuestos a! mérito 
substantivo y li la iniciativa personal y 
siempre supeditan el juicio u un criterio 
reglamentado y á un espíritu de secta, lo 
hun invadido todo y, para invadirlo, han 
violentado las cateí?orfas que debieran for-
mar y ordenar la justicia y la razón. 

Así, tenemos ya gremio de políticos emi-
nentes, gremio de políticos mediocres, gre-
mio de sabios, gremio de supcrintelectuales 
y mil otras congregaciones de lo incogrega-
ble. Para ingresar en estos- cotos cerrados 
suolen exigir sus cancerberos requisitos es-
tupendos; parece como si hubieran plagia-
do sus estatutos do los que rigen la Orden 
do los caballeros Maestrantes, á quienes 
exigen prueba de no haber mohtado en 
bnrro ni haberse alumbrado con candil, á 
no ser que el interesado haya invadido el 
mundo en posesión ya del oficio de hijo, 
de yerno ó de sobrino, con lo cual encuen-
tran francas todas las puertas y derogados 
todas los estatutos. 

Bonafoiix, el mejor cronista de nuestro 
tiempo, el poseedor más opulento de nues-
tro pródigo idioma, el mejor administrador 
de nuestra ^rumútioa absurda, no figura 
en ol grornio de literatos eminentes. Y este 
gremio vive bajo un régimen de puerta 
ahierto, demasiado abierta por desgracia 
pura las letras espafiolas y por fortuna 
para la pedancia y para la vanidad de nues-
tros currinclies. 

¿Cuál ha sido la razón atendida para ne-
gar ú Bonafoux lo que con dntlosa facili-
dad fíonf-ede u sus inferiores en la es-
rala intoloctual? Nosotros señalaríamos 
(los i;íiialmenle poderasas: es amante de 
la lihortad y es autor de libros como Bilis 
y como ílomhns tj palos y de mil otros tra-
bajos en los que fustigó con justicia mitras, 
coronas, tricornios y gorros frigios; y Es-
pana, pora esto» efectos, es el Norte de 
Africa; sólo se medra aquí por la adulación 
y el servilismo. 

A Bonnfoux estos desdenes no le impor-
tan, ni deben importarle. El pueblo es-
pañol, la Amórica que habla nuestro idio-
ma y los muchos que en literatura y en po-
lítiru hemos tenido decisión para colocar-
nos inAs allA del bien y del mal, le admira-
mos sinceratnonte y lo leemos con asidui-
dad para regocijo nuestro, pora edificación 
de nuestro espíritu y para fomento salu-

dable de nuestras rebeldías, cultivadas en 
el estudio constante de maestros como el 
maestro Luis Bonafoux. 

UN TROZO DE HISTORIA 
... 13 Octubre.—La cour est partle.— 

La íoule, sur le parcours du palais 
á la igare, a íait des adieux chalereux 
au rol, malgré la pline.—Une canon-
niére el les forts ont tiré des salves.— 
Une compagnie avec drapeau et mu-
sique rendait les honneurs. 
Calurosos adioses... salvas... bande-

ras y müsicas.. . honores rendidos. . . \ñ\ 
rcry de Grecia!... Por salvar la corona, 
oí rey había hecho una guerra desas-
trosa. Por salvar la corona, los minis-
tros habían callado la verdad de la si-
tuación. Por salvar los c inco céntimos, 
la Prensa había excitado al pueblo, y 
el pueblo, imbécil é ignaro, recordó al 
írencral No importa y aceptó por buena 
la especie de que diez mil gañajies, cal-
zados con alpargatas—icon alpargatas, 
nccesariamcntfí!—, pasearíanse viclo-
riosamonte por la tierra enemiga. Los 
pocos oficiales ([ue no se vendieron, es-
caparon como liebres? el pueblo huyó 
á las Termópilas, no para atrincherar-
pe y defenderse allí, c o m o lo hiciera an-
taño, sino porque no sabía dónde me-
t^r?o; perdióse el imperio, el honor, la 
vergüenza y hasta la virili-
dad sexual; y mientras ofi-
ciales bien comidos y bebi-
dos volvieron trayendo c o m o 
bolín de guerra dineros y 
alhajas recabados en la si-
monía del honor militar, los 
pobres soldados regresaron 
ron las quijadas y las claví-
culas al airo, los o jos salta-
dos por la fiebre, el esputo 
(le la tuberculosis en la da-
ñada boca, encorvados por 
prematura vejez, tiritando 
bajo los andrajos de los uni-
formes. 

Muchos de esos pobres 
soldados quedaron c o m o 
rehenes en las ergástulas 
del enemigo, y el ministro 
de la Guerra felicitaba á los 
que conseguían, por su es-
fuerzo propio y con argu-
cias indignas, escapar de las 
garras do los turcos, de las 
que no podía librarles un 
gobierno de maricones polí-
ticos. 

Y luego, calurosos adio-
ses... salvas... banderas y 
músicas. . . honores al rey, 
que, por salvar la corona, 
causó el conflicto de la gue-
rra y el desastre consiguien-

te, la pérdida del imperio, la pérdi-
da del honor militar, el lúgubre des-
file de soldados repatriados que volvían 
castañeteaindo la derrota, y el escanda-
loso espectáculo de otros soldados que, 
para escapar con vida de entre las ga-
rras turcas, tuvieron que valerse de 
tretas indignas de caballeros. 

Y los pocos que no fueron víctimas 
de homosexualismo referían, de regre-
so al terruño, que los turcos estaban 
en decadencia, puesto que no les ha-
bían sodomizado. lY lo contaban con 
cierta decepción y amargura!. . . 

Luis BONAFOUX 

LA ESPANTABLE TEMIS 
Ordenada la formación de causa en ave-

riguación de la verdad de un suceso trágico 
que ha conmovido A la nación entera, los 
mismos ciudadanos que tienen empeño en 
que la luz se haca procuran callarse sus 
opiniones y su testimonio. Han acordado, 
on reunión importante, no acudir al llama-
miento judicial por temor 4 las represa-
lias, A Ins disgustos y á las perturbaciones 
que su intrusión piuliera acarrearles. 

líe aquí un acuerdo en que se manifiesta 
ol miedo tradicional A la Justicia, no cierta-
monto por sus severos fallos, sino por los 
oxresns de sus sacerdotes. En el caudal in-
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tiirnpo ÍIP la pabiílurín pontilnr, formado 
pop v\ ifisüíito y Itt costuni ÍPO, hoy viejas 
riiáxiiiuís í|iie irivilnn i\ separarse dlscrela-
rneritf «.'aíinno pf>l)la(lo por los defenso-
ras (le la ley. So pnhc. j)(>r lar^ia y dolo-
rosft expiM-ienrin, que sólo ii jwrder se ex-
¡inno quirn cao en manos de jueces, abo-
'̂ncii'S y nlíjuariles, aunque sean puros sus 

propósitos y recfas y estimables sus in-
teiu'innos: y el (pie en aljío aprecia su tran-
quilidad y ' s u sosiego, úniramcnte en los 
casos ineludibles ó iniprevislos camina en 
tan celosa conjpariía. 

Si se tiene en cuenta los innumerables 
inconvenietiles con que Iropieza todo el que 
procura el justiciero triunfo de la verdad 
iibscurecida ú noíiada. esa deneftacidn de 
nuxilio no puede exfrafiamos. aunque nos 
inspire amargas reflexiones. Quien de bue-
na ft» acude ante el austero tribunal de la 
Jusl¡(Mn deseoso de esclnrecer las dudas, 
vese ilespuós envuelto en su vencanza, si 
no resultan comprobados stis "testimonios. 
Mas el '^iudadano injuslamentc acometido, 
propiciatoria víctima de un error ó de un 
exceso de celo, no halla, en cambio, al ser 
reconocida su inocencia, ni la completa re-
paración del daño ni el caslijío de los que 
se desmandaron en contra. 

Y ante esta desigualdad ofctsiva, que re-
viste de inmerecida inviolabilidad hasta á 
los porteros del templo, mientras deja á los 
fieles en completo desamparo, se adquiere 
el convencimiento triste de que la diosa Te-
mis no tiene mús que un gesto duro y una 
mirada severa para todos los que la'invo-
cnn V la solicitan. Y en vez de amarla con 
filiarcaririo y de temerla con respetuoso te-
mí»r, se procura hurlar su vigilancia cuan-
do no se huye de su espantable figura. 

No tiene ella, sin embargo, la culpa de 
estos desvíos ni del miedo que i os "produce. 
Sentada A la derecha del padre Zeus, ella 
mira, .solícita v amante, ft los pobres mo-
radores del ninneta. Gallarda es su pre-
sencia. y en su faz noble, elevada y me-
Inneólica, hay la bondad propia de los dio-
ses inmortales. Klla ha dictado sabios y pe-
rennes preceptos para que vivan como her-
manos los pueblos y los hombres. Tiene en 
el nel su balanza luminosa, y rendida la 
e«n.ida. que brilla v que rehíce, no man-
chada con sangre de inocentes. 

Atrae con la arrogancia de su figura y 
envuelve con su mirada dulce A cuantos 
van A implorar su avuda y su consuelo... 
Mas la hicieron temible y espantable los 
corazones secos y las almas duras que en 
sil nombre aplicnmn sus preceptos. 

Do esos hombres huímos v hasta esqui-
vamos su alianza recelosa. Filos agitaron 
Ins acuas de los tranquilos lagos para en-
turbiar su clnra superficie v remover su 
«eno ceTingoso: ellos nos muestran la agria 
dnroza de su autoridad: ellos nos enseñaron 
nue la malla de la lev. como la red de la 
arnTin. sólo en/.a v sujeta A los insectos pe-
aiief|r.9. mientras los grandes la rompen v 
la burlan: ellos recibieron en los platillos 
•sngrados la misma ofrenda que acogió OA-
nne nara su placer v su tormento; ellos, en 
fin. hneen oficio v profesión de las mAs 
nnras. de las nobles, de las mAs santas as-
pírnciones de la humanidad... 

if.amentemos la miseria presente, que en-
venena con nrocn corrosiva los grandes 
idonles v epcnsilla v paiía todos los apos-
tnlndos! Uov tiene el filósofo muceta de 
doefor v un tanto por ovente: cobran los 
sucesores de Mateo. Marcos. T.ucas v .Tuan 
por reeitar sus textos v repetir sus pala-
bras: presenta el poeta, al terminar su can-
to. H onortnno reeiho. v los guardianes y 
defensores de In lev disfrutan sueldo ó dis-
ponen de tarifa de honorarios... 

:FeHz edad la de los vicios patriotas, fie-
les observador'^s de las tablas preceptivas v 
óniens sacerdotes de la iusticia pura v cra-
tuitf»! Cierto que entonces no se conocía 
la oratoria forense ni la literatura judicinl. 
mas tampoco existía el mauser ni el papel 
sellndo . 

•^'^lverA edad perdida A descrranar 
sus días risueí^os sobre la tierra? VolverA 
muv prnnto. Cnandn ol hombre acabe de 
copfTuislnr«e A sí mismo: enando arroie de 
SM enrazón los neíyros sedimentos acumu-
l.odos: enando tenga una clara v precisa 
noojón do lo insto v de lo ininsto: cuando 
«enn hallar la verdadera fórmula de la 
v'da. sin neeesitar de leves nue se la re-
cuerden ni de ródigos que le muestren las 
nenas v los cnstigos que en su mano tiene. . 
Entonces un inmenso soplo de amor hará 

brrtlar todas las flores del mundo y reso-
niirá el himno estruendoso de la paz. Oi-
suello el numeroso ejército de los defenso-
res de la ley: abogados, jueces, fiscales, es-
cribanos, íilguaeiles y agentes, dedicarán 
su noble actividad y su prodigioso celo A 
(dras tareas niAs gratos, sin duda, que las 
antiguas. Y no serA ya Temis espantable, 
por lo tanto. 

I.a gallarda diosa envolverá en su dulce 
mirada á cuantos busquen su ayuda y su 
<u)nsuelo. Desde la alta y sosegada esfera 
presidirá el Ironquilo curso de la vida: en 
el ílcl su balanza luminosa y rendida la 
brillante espada, virgen de sangre de ino-
centes... 

Antonio PALOMERO 

—igual que los muebles de comedor á la 
inglesa—. No, no es eso. 

Ks que dcseamo.s, como hombres de co-
razón V de cerebro, una Patria más buena 
y más'beltil. Es que, como hombres de dig-
liidiid, preciátimos ipie esté al alcance de 
nuestra propia mano el gobierno de la co-
munidad en que vivimos. Es que, como 
hombres de estómago, tenemos la imperio-
sa ncoesidad de comer todos los días... 

Francisco ESCOLA 
Marzo üc lOfl. 

CULTURA A LA MODA 

HAy QUE HACER PUEBLO 
\ o vamos á decir uquc esto no tiene 

arreglo», porque seríamos inconsecuentes 
ó insinceros. 

Tampoco queremos incurrir en esa vul-
garidad de ]>ensar que en Espafla lodo es 
malo. .No. 

.Muchas cosas malas hay—la mayoría—, 
pero algo queda aún sano, que es el espí-
ritu y la voluntad de una minoría inteli-
gonte de esiiafioles, de quien podemos es-
perar bastante. 

Pero al hablar do una mayoría, de un 
pueblo, tenemos que suspirar con tristeza 
por su ausencia. Si es verdad que faltón 
gobernantes, no lo es menos que falta 
pueblo. 

Hay, es cierto, una gran masa sentimen-
tal, que está en todas parles y no está en 
ninguna, numeroso ni'iclco en todas las re-
giones de España, que es lo que constituye 
el republicanismo. Pero eso no es «pueblo». 

Hay, lo tengo presente, una naciente 
fuerza socialista, con disciplina ideológica 
y de «partido)», con admirables dotes de 
adaptación y muy seleccionado moralmen-
te su personal, que es «pueblo)». 

Pero... |es tan exiguo! 
íliiy, no lo niego, algunos hombres de 

edad madura, sabios, buenos, y unos cuan-
tos jóvenes estudiosos en la Política y en 
la Universidad, y otros jóvenes también, 
muy pocos, intelectuales y artistas, de po-
sitivo valer, aunque un poco tocados de 
annbismo. ¡Onó gran talento el de Tacke-
ray que vió tan lejos y tan hondo! 

Esto es pueblo. Pero... jes tan eriguol 
Hay, en gentes escondidas y anónimas, 

también poquísimas, un vago asomo de 
curiosidad. Esto es un gennen femenino 
de «pueblo»), pero... está sin fecundar. 

Hay un perezoso despertar de voluntad 
en campesinos, obreros de ciudad y em-
ideados de provincia, conseguido gracias 
i\ la «cantidad» de propaganda oral y e.s-
crita, hecha por republicanos, socialistas 
y ananpii-stas, y en parle por los «rotati-
vos» de significación liberal. Esto no es 
«pueblo», pero podría ser algo a.sí como 
los primeros pasos de una virilidad. 

Entendámonos. 
Hay un atisbo de «pueblo». Para llegar á 

poseerlo, domos una «orientación» concre-
ta—la forma de gobierno Hepóblica, por sí 
«íoln, significa poco—, despertemos de un 
suefio de abulia y atiramos los ojos á la 
voluntad, exacerbándola nara que sea «pa-
sión» en seguida, y, por último, ó, mejor di-
cho. en tercer lugar, extendamos el manto 
protector de una «instrucción» mínima. 
fXo la confundamos con lo que se llama 
nfirinlmentc instrucción primaria.) 

Fomentando estas ideas matrices, subor-
dinando á estos tros grandes postulados 
todo otro propósito, y arrastrando, en fin, 
á la consecución de esos fines las mayores 
energías posibles, tanto individuales como 
colectivas, llegaríamos á tener «pueblo»». 

Es necesario, urgentísimo, tenerlo. 
Hay qtie suplir la falta y la torcedura de 

arriba con la presencia y la rectitud de 
abajo. 

T.o reauiere la vida misma, que en su 
desarrollo natural nos tiene amarrados, 
nresos á una fatalidad, como Prometeo á 
In roca; tenemos que endulzarnos la con-
vivencia humana y hocemos más felices 
las horas en este bajo mundo. 

\ o es que por pedantería ó superiori-
dad—la superioridad simulada y no ver-
dadera—nns elevemos sobre el pedestali-
llo, como los europeizadores, modcrn shjlc 

l 'na fracción burguesa y otra fracción 
proletaria, que asisten á la lucha social pa-
rapetadas tras un tranquilo pasar con su 
clientela lija ó con su jornalito asegurado, 
distantes do las posiciones avanzadas y en 
relativa calma por liallarse en sitio donde 
las noticias do los sucesos llegan como ru-
mores lejanos sin amenaza de inmediato 
peligro, tienen especial empeño en difun-
dir la cultura en Barcelona. 

Ambas fracciones, desligándose de las 
gencralidodes que constituyen las clases 
süí'iales para colocorse en terreno neutro 
v superior, se reiuicn en Ateneos y Socie-
ilndes instructivas, y desde allí ejercen su 
acción social. 

laudable es el propósito, meritoria la ac-
ción, pero nula su eficacia. 

La cultura colectiva necesita ambiente 
apropiado, circunstancias favorables, nor-
nuilidad racional, sin lo cual el dominio de 
las pasiones deprimentes convierte la ilus-
tración en arma ofensiva y la ignorancia 
en sumisión servil. 

De esa normalidad nos hallamos muy 
distantes. No hay necesidad de esforzarse 
en demostrarlo, porque harto viva es la lu-
cha de clases en Barcelona y demasiado 
.se dejan sentir sus efectos; pero que la 
burguesía extreme la explotación, que el 
proletariado refuerce su organización de 
resistencia, que patronos y. obreros onden 
á la greña por las tarifas de la mano de 
obra, que el pacto del hambre excluya del 
taller ó de la fábi'ica al obrero digno, que 
la crisis reduzca á la miseria y á las ne-
gras aventuras de la emigración á gran 
número de trabajadores, que la alimenta-
ción, el vestido y ol albergue se bogan im-
posiÍ>les para muchos; que la cifra de la 
mortalidad se eleve horriblemente en los 
barrios obreros, que entre tales extremos 
íiaya hondos problemas resueltos por nues-
tras autoridades con la vigiloncia policía-
ca y la imposición del silencio de la for-
zada pasividad... ¡no iniporlnl; ya lo arre-
glarán nuestros cultistas inculcando á cada 
pobre un tratado de urbanidad. 

l^orque ahí está el tema de los cultistas, 
su manía puede decirse: el pobre ha de ser 
culto; si no trabaja, si el casero le desahu-
cia, si come poco y malo, si va mal ves-
tido, al menos que tenga modos, que sepa 
presentarse, que hable con suave amabili-
dad; en una palabra, que se europeice, y lo 
demás, conio dice el Evangelio, se lo dará 
por añadidura. 

I\n'o ¿qué es europeizar? 
No se busque esa palabra en el dicciona-

rio. Su definición se halla en el conjunto de 
libros, discursos y artículos que pensó y 
esci'ibió Joaquín Costa, de quien todos 
hemos sabido á última hora que merecía 
un mausoleo nacional; pero ¿quién se toma 
el trabajo de buscar una aguja en un pa-
jar? Baste saber que nos hemos de euro-
peizar los pobres, los pobres nada más, 
que los ricos ya se europeizan: lodos los 
años van una temporadi a al extranjero, 
se visten A la moda de l'arís, y aun se euro-
peizan por anticipado, hosta el punto que, 
según üonafoux, se ha visto la falda-pan-
talón en la Rambla antes que en el bulevar 
Montmartre. 

Sí, sí; el quid está en que nos europeice-
mos los obreros; Maeztu lo decloró el do-
mingo pasado por cuenta del Ateneo En-
ciclopédico Popular de Barcelona: «La ci-
vilizoción tiene un común denominador: 
Europa.» 

Pero en Europa rige hoy por hoy el sí uís 
pacfím, ¡larn hfíUum (si quieres la paz, pre-
para la guerra), según cuya máxima cada 
noción aspira á tener el ejército más po-
deroso y la marina más destructora; y por 
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ese cnruino se va 6 la Mandchuria, donde 
los restos insepultos de los ejércitos destro-
zados por la úllima guerra ruso-japonesa 
han producido una peste más tremenda 
que aquellas que asolaron el mundo en los 
tenebrosos tiempos de la Edad Media. 

¡Común denominador de cultural—dicen 
nuestros cultistas—. Como si no se hablara 
de los preparativos de futuras 6 inmedia-
tas guerras; como si los gobiernos de Ale-
mania 6 Inglaterra no estudiaran el modo 
(le imponer (i Europa, no una igualdad 
autónoma bajo un común denominador, 
sino una igualdad tiránica bajo el yugo 
do una hegemonía; conio si no fuera pre-
ciso debilitar esas naciones monstruos cuyo 
sostonimiento consume vidas y derechos en 
proporcione^ y en cantidades abrumadoras. 

No modosidad hipócrita, sino seriedad 
racional; no una apariencia de cultura, 

ignidad es lo que de-
rebajadores. 

UN EX MINISTRO DE LA MONARQUÍA 

CONTRA EL REGIMEN Y SUS GOBIERNOS 

L O S D I S C U R S O S D E U R Z A I Z 

uSL no sabéis censurar d los atnigos y 
elogiar d los contrarios cuando lo merecen^ 
romped la pluma y no cscribdis». 

sino el fíesto de la t 
bemos ostentar los 

A los afeminados y sumisos se les car-
pía siempre con todas las abominaciones 
de la iniquidad, y además, como al burro 
de la fábula, ron la ijínominia de la culpo. 

Hecucrden los que abusan de la palabra 
europeizar, que si Costa habló de escuela, 
tambión habló de despensa, y que para 
completar su pensamiento apunto la pro-
piedad. 

Anselmo LORENZO 
ftarcclona, Marzo í2¡¡)ít, 

SI FUERAMOS FORMALES... 
Convengamos, anle todo, en que no lo 

somos; el partido republicano es una qui-
mera que sólo vive eu la imaginación de 
las gentes de buena fe. Los que profesan 
esta idea están divididos en una serie de 
taifas, que ni federadas ni disgregadas 
pensaron nunca en presentar á la monar-
quía la batalla decisiva y extrema. 

Cada partido, cada grupo, cada taifa se 
propone un íin banal: el de consagrar un 
jefe, no un caudillo, como cuadraría á unu 
falange guerrera, pues este y no otro ca-
rácter debiera tener un partido de oposi-
ción tan agria como la que ul partido repu-
blicano incumbe. Y para que el jeíe se 
mantenga en sq sitial, los grupos hacen 
concejales y diputados que no llevan á las 
Cor|>oraciünes en donde ingresan el espí-
ritu republicano, ni hacen otra cosa que 
colaborar con los representantes de la mo-
narquía en nuestra funesta política y en 
nuestra desdichada administración. 

Esto no pasa ni puede pasar inadvertido 
I)ara los monárquicos ni para los neutros, 
y en consecuencia, el partido rej)ublicano, 
anle la intelectualidad nacional y ante las 
gentes vcrdaderiunenle sensatas, está es-
tigmatizado por una especie de capilis di-
ininutio. 

Somos, á juicio de éstos, grandes em-
prendedores de pequeñas empresas, voci-
feradores de las plazas públicas, )erturba-
dores del orden l)urgue3 y no del orden 
político, encubridores de concusiones y 
concupiscencias monárquicas, desertores 
del ejército y del campo de nuestro ideal, 
en una palabra. 

¿Tienen razón los que así nos juzgan? 
La exterioridad les autoriza para ponsur 
de esta manera. Las razones de orden in-
terno (pie se pueden aducir para justificar 
este desquiciamiento y esta informalidad 
del partido republicano son débiles y ni-
mias. Son, pues, justos los que ante nues-
tros anatemas sonríen desdeñosamente. 

Con sólo preocuparnos de aparecer for-
males, la Hepública se hubiera instaurado 
en Kspaña en el momento en el que el tiem-
po y el progreso borraron las discrepan-
cias de los programas, porque desde hace 
muchos años lus partidos, mejor dicho, los 
gi'upos republicanos, no obedecen en su 
funcionamiento á discrepancias de doctri-
na; el pi'ogramti federal, que se ha infil-
trado hasta en la monarquía, ¿cómo no ha 
de haber tenido virtualidad suíiciente para 
imir ú todas las conciencias republica-
nas? Por otra parte, los jefes presentes y 
preléritos no nos han dado otra orienta-
ción reglada que sea mas radical, más con-
creta, más fácil, ni más pi-áctica. 

Al no haber erigido en banderas nues-
tros errores, muchos hombres de los que 
hoy ejercen en la monarquía ios más altos 
cargos y le prestan los servicios más seña-
lados, hubieran venido á reforzar nuestras 

Kn la semana anterior hemos presen-
ciado lus españoles ol caso insólito de que 
un ex minisjtro de la corona combata ru-
üaiiiciile eu el l'ai'lamento, como los pro-
pio» republicanos lo hicieron pocas veces, 
la política del róghiien y la moi'cha de los 
ubunlu«> ]júblicos, descubriendo el «secre-
to)» de pruyectos lesivos en alto grado paia 
la Hacieaüa. 

Cuando salga esto número, nuestros lec-
tores estiu'án ya, de seguro, nmy bien iníor-
iiiados del coulenido Ue los discursos pro-
nunciados un el Congreso por D. Angel 
Lr/úi/ y de su positivo y trascendental 
alcance. 

No podemos, pues, nosotros re^jelir la 
tai'ca de informar de lo acaecido, m copiar 
jjdrrafus de esas sensacionales catiluia-
lius, do sobra ya conocidas por !a divul-
gación de lu prensa diaria. 

Ñus liinilai'eiiios ú hacer resallar la gran 
im]>urtuiicia de lo ocurrido. 

Ksto lio na sido otra cosa sino que un 
hombre culto, ecuánime y moderado; un 
hombre de leyes^ como Ü. Angel ürzáiz, 
con sólida reputación de sincero y de hon-
rado, precisamente por su sinceridad y 
iionraüez lia tenido que levanlai'se en el 
Cuiigreso de los diputados pai'a que su voz 
y su razón fuesen oídas en todas partes 
por todos sus conciudadanos, lanzando la 
más formidable acusación contra un Go-
bierno que «descuida» los intereses de la 
nación hasta el punto de regalar 72 millo-
nes de pesetas, producto del Li'abajo y el «*s-
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fuerzo español, á extranjeros, tenedores 
de nuestra Deuda exterior. 

A continuación «tiró de la manta», tam-
bién con fuerza, y descubrió el «gatupe-
riu», deslizado casualmente, en el proyecto 
de ley de Contabilidad, y por el cual los 
jiuhrecitos frailes, y las infelices monjas, 
y todas las Ordenes religiosas podrían có-
ir.odamcnto guardarse muctius millones, 
que no les pertenecen. 

Su valentía, su firmeza al acusar, su ci-
vismo, rara avis en los tiempos que co-
rremos, merecen eterno agradecimiento de 
los españoles. 

L . A I ' A L A I M A L I B R E le envía una entusias-
ta felicitación, lamentando al mismo tiem-
j)0 el silencio de los republicanos, merece-
dores de acres censuras, de las que salva-
mos al digno Azcárate. 

Y sólo añadimos, insistiendo y ponién-
dolo de relieve, que no olviden los españo-
les quo ya, «hasta los ex ministros del rey 
jise levantan en el Parlamento á flagelar 
íídespiadadamente á las instituciones, á los 
«gobiernos y á los políticos de profesión, 
«pidiendo á unos que gobiernen; á otros, 
)>que no despilfarren el Tesoro nacional, 
»y á todos, un poco de amor para España 
»y un poco de altruismo». 

l o d o esto es de tal gravedad, que ni un 
momento debe de arse de ser tenido en 
cuenta, ni nunca debe ser olvidado. 

Un comentario: La monarquía se va... 
afortunadamente. 

lilas. Morel, hombre de gran inteligencia 
y de cultura excepcional; Canalejas, que 
inspirado por la verdadera libertad, hubie-
ra sido un excelente hombre de gobierno; 
Ürzáiz, honrado, sincero y valiente, serían 
hoy republicanos, si nuestro partido no 
llevara sobre sí la expresada capilis di-
luinuíio. Y estos hombres, que para la 
masa neutra ofrecen sólidas garantías; quo 
tienen numerosos adictos á sus personas, 
ya que no á las ideas; que actualmente de-
íicnUen y exteriorizan, unidos á los que en 
el purliüo republicano representan ios ele-
mentos fuerza y energía, imprescindibles 
para la preparación y operación de un 
cambio de régimen, hubieran bastado para 
llevar el ideal republicano á todas las con-
ciencias y hacer que á continuación fructi-
licara por su propia capacidad virtual. 

¿Ks tiempo de reclilicur nuestro camino 
y de reclilicur nuestra conducta? Sí ; siem-
l)ro es tiempo y debemos joner manos á lu 
obra. ¿Se atreve el i)ueb o á que empece-
mos á residenciar ambiciosos, desnacer 
jefes, arrasar enuilas, desnudar sacrista-
lies y suprimir el incienso á los santones? 

E. BARRIOBERO Y BERRAN 

DESDE ROMA 

tremecimiento espiritual. Y no es que de 
estas campiñas verdes y ondulantes haya 
huido la divina sonrisa que las anima, ni 
que este sol que encendía la arena de los 
circos y centelleaba en los escudos de los 
jíladiadores haya perdido el brillo y la fuer-
za de sus rayos: es que yo venía con una 
preocupación que me neutralizaba para las 
sensaciones artísticas. jAhí es nada averi-
guar lo que piensa el vaticano hacer con 
nosotros! Y con el pensamiento fijo en esta 
idea, alzaba la vista por encima de la ciu-
dad y de las campiñas, y desde Civi^'a-
Vecchia intentaba descubrir en el horizonte 
la cúpula de San Pedro. 

Lo que pienso el Uoticono 
Cuando el transatlántico fondeó en Civi-

ta-Vecchia sufrí una de las mayores de-
cepciones de mi vida. Yo, que he sentido 
como uno de los más grandes deseos que 
han agitado mi espíritu el de conocer esta 
Italia inmortal, en cuyo volcánico suelo 
han nacido esos artistas que con la llama 
(le su genio han inundado de luz el mun-
do, divulgando las fórmulas del Arte; yo, 
que desde la cubierta del buque interroga-
ba el horizonte ansioso de gozar la emo-
ción soñada cuando vit ra surgir sobre la 
espuma de las olas mediterráneas la tierra 
italiana, cálida y rient e, he tendido la mi-
rada por la costa sin sentir el más leve es-

E1 Papa está en su derecho al indignarse 
porque pretendamos echar á las Ordenes 
religiosas. A los españoles nos conviene 
mucho que use de ese derecho y rompa las 
relaciones que mantiene con nuestro Go-
bierno, ¡)orque así quedaremos en libertad 
pora obrar sin necesidad de consultar con 
nadie. Pero ¿llyjará Pío X á romper sus 
relaciones con España? ¿Cometerá el San-
to Padre tím îaña crueldad con la hija pre-
dilecta de la Iglesia? Y aun cuando tal fue-
ra el propósito del pontífice, ¿no habrá 
quien le advierta de que, en los tiempos 
que corren, surte mejor efecto el (jonsejo 
que la penitencia? 

He oído afirmar que el Popa es un gran 
intransigente. Creo que Canalejas cumpli-
rá los compromisos que tiene contraíaos 
ron la opinión. Si cada cual defiende los 
fueros del poder que representa, el choque 
es inevilable. España se emancipará de la 
tutela religiosa, y puede anticiparse que 
éste será el hecho más importante que re-
gistrará la historia política de nuestro siglo. 

No hubiésemos llegado á resultado ton 
Rotisfactorio con León XIII. Aqiiél era nu'is 
diplomático; su tolerancia desarmaba: con 
ól desapareció el buen sentido del Vati-
cano. 

;.Si yo lograra indaíjnr la verdadera acti-
tud de Pío X!... ¡Qué éxito para mi perió-
dico! 

úe estas divagaciones vino á sacarme un 
prolongado silbido de la locomotora, segui-
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rio del rfinio nbrir y cerrar de las puertas 
del vQííúü. 

Kstaha on Homn. Dejé la mnlcla en el óin-
nilíti!* del lintel y en un coche de punto me 
fui al N'alicano. 

Basta ser espafiol para que lodo sean 
alendunes y íaoilidudes en el palacio del 
l»apa. JJe toda liiiropa, es 6sle el único sitio 
íluude cunservaitios verdadera inlliiencia. 
Si á la condición de español anadis una re-
comendación de la calidad de la que yo 
traía, J R K I Ó Í S foi inariís la ilusión de que os 
]>erten<íce este inmenso edilido, según la 
ollciosidad con que todo el nuindo os sirve. 
Vo líe venido recomendado (i un carcicnal 
que cuenla con la coíilianza del Papa y sus 
consejos son muy chtimados por el pontí-
fice. Tan pronto como llegó á sus manos lo 
caria de mi recomendante, me liízo pasar 
(i su presencia. 

—Oh, shjnur cspagnuolo! — exclamó al 
verme en un acento que denotaba cierta in-
Íliiení'ia castellana. Yo hice una reverencia, 
me dispuse á hablar, i»ero el purpurado 
continuó, con los ojos clavados en el techo, 
como sumido en el éxtasis del recuerdo: 

—¡lispana!... ¡Gran país!... ;Muy católi-
co! Lo eonozco bien. He prestado sen'icio 
en la Nunciatura de Madrid. ¿Viene usted 
á conocer esto? AcompAfienie; le enseñaré 
la basílica. 

ICI cardenal hablaba una jer^ja mitad ita-
liano mitad espafiol que me confundía y me 
desconcertaba. 

Como yo venía recomendado en calidad 
(U fervorosísimo católico, más que de ver 
las curiosida<k'S que encierra la )asílica de 
San Pedro me preocupé de inspirar con-
fianza al cardenal. Llegamos á la capilla 
Sixtina. Rujo aquella bóveda en la que el 
gí-nio de Miguel Angel unió en un mismo 
curo (i las sibilas paganas con los profetas 
crisliiunos, me atreví ú abordar á monseñor: 

—¡yuó grande es estol—dije dando A la 
voz derla modulación de abatimiento—. ;Y 
({ue sean tan uialos los hombres! Los cató-
hcos españoles e.stamos sobresaltados por 
la actitud de nuestro Gobierno. Tenemos la 
csju-ranui de que el Santo Padre no nos 
abandr>nará. 

—¡Oh, no! 
—Cana leías es un ateo, mi descreído. 

C!aerA sobre ót y los suyos la cólera divina— 
exclamé. íingiendo gran indignación. 

—;Cannlejas!... No. ¡Povcro signuvc! Lo 
hace muy bien, muy bien. 

—¿IMeíi, monseñor? Dien, lo hacía Cá-
novas. 

Icndcd la vista en torno. 
La tierra anle^ abrasada 

como si la cubriera la bóveda de un horno. 
) a //(»rí/, sobre ella, i}erlas la madrugada. 
Muestra^ esquivo, su Idiniua de cobre el horizonte, 
f/, en la seca aiidez acérrima del monte, 
iKirentizadífS por la luz de tonos crudos 

los árboles escuelas 
h'rauiau d lo alht-gigantes esguelctos, 
lautasmas espectrales—sus rama¡es desnudos. 

En la vasta amntiíud de los campos cruentos, 
nntgi u siitiestrantente los ganados sedientos; 
eaen las aves de los tejados de las casas, 
g, agtitando la ¡uerza generosa que encierra, 

el sol pone en la tierra 
su cáustico de brasas. 

Kl destructor incendio, galopando sin brida» 
eftnio un .{fila, arrastra su túnica encendida 

por hs bosques dormidos; 
y Laocontes seniles, los árboles ingentes 
se retuercen, mordidos de tas roías sei^nentes 
que IDS Oprimen entre sus aros retorcidos... 

El sol bebió, de un trago, las límpidas corrientes; 
II sus cauces, sin agua G sin céspedes frescos» 

de orillas solitarias, 
¡tarecen ataúdes grises y gigantescos 
hecftos para el entierro de millones de parias, 
¡y habita un pueblo en estas sequius de horror llenas! 

Sangre de nuestras venas; 
habita un pueblo hermano 

que en las ansias del hambre y en sus (iebres hediipndas. 
nos extiende á través de las calientes oridas 
con el último grito, la descarnada mano. 

V por sobre esta inmensa y atroz calamidad, 
sobre el hamlne, la ¡iebre, la viudez, la orfandad, 
sobre los hifos sin padres g sin amor, 
¡¡lotan siniestramente en bandos agoreros 

son sepultureros 
a tierra, Señor! 

his buitres que son tumbas 
de los que no descansan en 

V los perros hambrientos—horrible pesadilla— 
lamen las plantas rígidas, descarnan la rodilla 
de los muertos desnudos, por las sei^das desiertas, 
y Ins buitres, dirigen los picos atrevidos 
á destrozar los miembros de hilos aún no nacidos, 
en las mismas entrañas de las madres ya muertas. 

GUERRA JUNQUEIRO 

- Es gran patrióla. La política española 
está en un )críodo de interinidad. Maura 
no puede vo ver, de momento, A ocupar el 

—¡Uh, Cánovas ora un rebelde! Se llama- puder. Kl tiempo le rehabilitará. Canalejas 
ha creyeiile: prro no se sometía á los man- eumple su nusión consumiendo tiempo, 
dalos dê  la liílesia. íleserve eslas cosas v deseche todo temor. 

—¿Y Canalejas sí? Nosotros esperamos Iranquilos. 
—Canalejas... cnu sus proyectos entretie-

D£ MI DESENFADO 

LA "MURALLA DE LA CHINA,, 
Yo no escribo nunca para el público, 

porque tengo un poco de desdén para ese 
. . . . . . oficio. Cuando escribo, lo hago por placer, 

Ln esto llegamos A la puerta de la basíli- p^,. qng ratos de alegría 
ca. Me despedí de monseñor prometiéndole mijiurrea el hojubre cualnuier nu'ibica bo-
¡ma nueva visita y salí A a plaza de San y sienq)re guardo ó rompo mis 
Podro, en cuyo frente se levanta, retado- apunteí? 
ra. la estatua'de Giordono Bruno. I ' . T O ' Í I O sidf) débil A la insistente solici-

hegun el cardenal, Canalejas estA repre- Escola, alma mater del 
admirable, así, admirable y bien orien-

ne á los im[)íus y aleja el peligro. 
—lOnlonees, ¿Canalejas no es un enemigo 

drl Vaticano? 
—líxaiiiine l(ts hechos. Hasta ahora sólo 

ha opi'ohado una ley que impide, no la en-
trada, sifiü ja salida de las .Asociaciones de senlando una magnífica comedia, y yo' he 

I 

Muchos 
I¿;lesia. 

—¿I'ero es posible? 
—iAh! ¿No !o sabe? 
—Me licuado esta iitañana A Roma... 
— Durante el viaje de usted se ha tratado 

eso en las Corles. 
—¿.I.ueií-) cntonr-rs Canalejas oslA enga-

finndo A la opinión? 
•N(»: fuinolf su nrnniesa. bonoílcio 

Y allá me fui, dudando que sea cierto 
que desde el Capitolio A la roca Tarpeya 
sólo hay un paso. 

INCOGNITO 
Homa, Marzo Í9tí. 

Señore» de la Defensa social, ¿podemos vivir? 
Nos ha llenado de terror la noticia de que 

estos apreciables señores han constituido una 

_ pagar 
•N'isoiros tem'mos al Nuncio en Ma- 100 pesetas por haber publicado la caricatura 

ilriíl. I.ii retirada del embajador. . . Satisfac- de algunos ministros sin cartera del Altísimo; 
(•¡•»ne."í que exiiíe la oninión Queda aciuí el í̂ ^cer una vez más lo que desde 
ntar([»rés de González. No terna En España treinta y un aflos viene haciendo, bajo 

- . ' . oobiernos v iis( hny flos opiniones: la que más se mani- gobiornos y fiscales de todos los colores. 
Nosotros ya hemos echado á remojar núes-« I 1 i'iuauiroa y«i iieiuuB tjujiciuu <i reiiiujcir iiues-

íie.sta es la que inenos í.hra. esa es la que tras barbas y aconsejamos á estos apreciables 
apoya A r.analejas. I.a otra, la que perma- juristas, de secano á juagar por la muestra, 
nece nnilta, la que nuinda en Ins sombras, que no descuiden las suyas. El primer día que 

ostá er)n iiost lros. .Mientras contemos tengamos libre iremos á las oficinas de Hacien-
cnn ello, vivimos tranniiilus. 

—¿V ia agitación de' los católicos espa 
fude.^? 

—Conviene... Vigoriza la fe. 
—¿Y Canalejas se presta A todo eso? 

plia tolerancia que 
los escriben aquí, y me atrae y me su-
gestiona asoiuarnin á esta tribuna, donde 
se puede uno meter con Uios, con el rey, 
con .María Santísima, con los buigueses, 
con Maura con So\ y Ortega, con Lerroux 
—¡oh fjrrrraaun revolucionario!—, con los 
artículos do fondo de La Mañana, con la 
literatura (?) de Felipe Trigo, con los jó-
venes cursis, eruditos y castrados y, en 
fin, con todo lo divino y humano. 

Dieho y hecho. Ahí va eso. 

« * 
Desdo que Benigno Va reía nos cstA me-

tiendo miedo desde La Mtinarquia, ya nos 
eslú privado, ú los que no somos monAr-
(pii(!o8, combatir al régimen. 

Mííi'o A i\iaura, de sinvergüenza para 
arriba, so lo podemos llamar UHUÍ. 

Mas. (tomo A iní no me gusta emplear 
mis fuerzas en nimios obstáculos, dejo A da para ver si se han matriculado en la contri- „)no»» al niallorcuín v la emnrnndn ron 

bución; se lo avisamos á fin de que lo hagan. " ^ ^on 
si no lo han hecho, pues como conocemos á niAs fírande, de aplastante eíec-
Dios ñor sus obras, sabemos que ha de querer tivida<l para todos los que tenemos no-
subrogarse en el pago de estos impuestos por quísimo dinero: )a emprendo contra as 
muchas oraciones que al efecto le dirijan. grandes emprosas. 
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\.a Tabaf-alcro, In Trnrisnilúniicn, la 
Azucarcrn, la Madrid, Zaragoza y Alican-
te, la Tal, la Cual. 

A mí nií! parocí* niio esas poderosas 
Cninpañías tienen parte de culpa 
un que esl(^ lan mal reparlido el dinero y 
sea lan infeliz Kspuna. Vo creo finnemen-
te que se del)c apuntar cunlra eso. ¡Ahí 
y de los toreros y. so))ro todf», de los li-
bros de los toreros 

¡Mire usted, lector, (pie eso riel (dibro de 
DomhitttiK y idií)ro de (¡ulliton, y «cuento 
de \'icenle Pastor, y...! 

¡Olí, fuello purillcador! 
Nada, nadii: si l(»s espaiioles queremos 

entrar en una «era de practirisino», tenc-
m(»s que pedir, ^'riíai', K X I I W N , T O M A U V O S 
L.\ J F S T I C I A L ' O n N t ' E S T N A M A N ' O . 

Mi programa es óste: 
Alimentación barata. 
(^asfls ImrnInQ 
Wslidíí» hitíiénicos (muy rscusos en el 

elemento femenino, «por hi^íiene precisa-
mente»). 

Fíecroos líratuitos. 
Ya iré explicando en sucesivos trabajos, 

si no me aplasta un automí'ivil, lo que este 
pro^írama sigrutica y qu(̂  hay qué hacer 
para conseííuir su iñiplnntación. 

í,a <tmiu'alla de la China» que hay quo 
asaltar es esa de las íírnndes empresas: 
Ferrocarriles, Tabacalera, TransatlAnlica, 
Azucarera, etc. 

liaisla el próxinif» número, que no pue(..i 
hoy. jueves, escribir más. nórque vov h 
convencerme esta noclie. por se^iunda vez. 

las muchas mnjaderíná nne d Sr, Mar-
tínez Sierra ha escrito en Cniwinii runa. 

fii (le Marzo íOtf. 
Santiago ROBLES 

:Si/T T J f S i T. €D A . 

La sala del teatro Real 
ofrecía anoche un aspecto 
brillante. 

Lo mi'ior de Madrid se 
hubia dndo cita en la Ope-
ra; lílulos» Imiiquopos, pro-

fíielarios, etc., etc... (Todos 
os periódicos uo hoy.) 

Un obrero cjue ganaba 
diez reules de jornuT se ha 
coido de un atulamio des-
trozándose la cabeza con-
tra las piedras de la calle; 
su familia, compuesta de 
la nuijcr y cuotro íhijos 
pequefios, queda en la uiú.s 
espantosa miseria... (Cual* 
quier periódico de cualquier 
r ía.) 

Sí, era brillante el aspecto que ofrecía 
la sala. Función de lodo brillo fué la de 
anoche en el Ileal. Brillo de sudas lasci-
vamente rejuetadüs sobre el cueipo de las 
mujeres: brillo de joyas que relampa^uiu 
ban junto á la cariie''de femeninos pechos, 
asomados á la.s harandillns del eorpiiio de 
encuje, como se a.sonian al balcón las mu-
jeres de mal vivir, á iiuMlias, ¡Hira que las 
vea el aeran' y no las nmlte el polizonte; 
brillo de aretes, de botoimduras, de sorti-
jas, de cuantos adornos puede utilizar un 
mdividuo pura convertirse en muestrario 
ambulante de su rioueza; brillo de buenas 

)or la piel de 
e fortunas, de 

digestiones desbordándose 
rostros salistechos... brillo Í 
nombr(V<, do títidos, de enudaciones y ri-
validades que peleaban entre sonrisas... 
Luz eh'ictririi, ¿ente sic, alinósfera tibia, 
n úsica watíneriarui... l'n hermoso esj)ec-
táculü si no existici-a más huniíinidarl que 
la que se di veri ía unoctie en la i»laza dt̂  
Oriento, 

¡.\h! si no exislit'i'a otra^ yo hubiese go-
zado nuicho ay(M-; porque mb gusla la nu'i-
sica buena y me seducen las mujeres gua-
pas!... Vo hubiera distraído mi (iemjio, no 
precisumi-nte como cnsi lodos aquellos se-
ñores v si'Mora.H, hnhhmdo s¡eni])re y sin 
atetidíM' á la música nunca, pero sí apro-
vechando los enti(»a«'l(>s paiÑii liarme un 
airacón de belleza liecha carne y lí»s actos 
para darme otro ati'acún de belleza he(tha 
notas: yo hubiera seguido paso á ¿mso la 
fantástica leyenda del ])oela nleuián, y al 
levantarme do la butaca, lleno aún de opio 
germano, hubiese transformado en Klsa 
por cinco ó seis minutos á cualquier mu-
<diacha más ó menos rubia, y hasta nie 
hubiera sentido una miojita Lohengrin. 

Pero, ¡ay! que sin querer, contra mi prfv 
piíi deset), á pesar del egoísmíí que me gri-
taha: «¡(lOza, diviértele, ahoia que tienes 
im rali» libie!», se me iba el pensamieido, 
y i-on el pensandento el alma, leios, uiii> 
hijos, arrastrado por im recuerdo terco que 
tiraba <le mi cercíbro y se deslacaba en él 
con claridad pei'fecla', mús perfecta Í UÍ; 
lumca. c(»mo si lo abrillantasen aituel as 
tures blancas que aJ)rilíantahan pendíen-
Irs y st»rl¡jas, lísononuas alegre» y bustí s 
lujuriosiís... el recuerdo de im pobre al-
banil. de im ol>rero, (pie se partió la ca-
beza contia el emi)edrado lau'o unos día.'̂ , 
y el recuerdo di' su mujer, de una {xd)re 
'mujer del puel)lo que, rodeada de ties clii-
qiiiilos, ponía entre lr)s labios de otro, re-
ríen mieidn. un pecho flaco que, nsomatido 
pitr I nlie una eamisa rota, in.Hpiraba lauto 
nspelf» y tanta luedad como inspiralKm 
<lí*seo y Íaseiviíi l(»s que en el Meal asoma-
ban píír erili'e los corpinos de encnjp... 
i'ecuenlt» hí'ría nú eráncf», C O U K Í tjua ga-
rra, y con v(»z qiK?, de oirse, hubii'ra con-
movido al |Mit)lico nu'is fuie la de Klsa des-
amparada, me gritabii: nOvc: unos les 
sobra todo, á otros les faíta lothi.»» ¡(J'íé 
í'üíitraste! ¡Kti! 

¡<Jué horrible cdutrastel... ¡(Jué siniestrfp 
me resultó, cuando escapé de dentro de 
nu', el hri'moso tíspecláculo que ofi'ecía ano-
clie la sala del teatro lleal! 
- ¡l 'n obren» muerto!... ¡l'na fandiia sin 
anqniro... y una multitud de {Hiderosos ha-
cii^ndo |)ugilaUis de vanidad, ostenlación 
de lujf»; alardes de fortuna y onmiiX)ten-
cia... ¿(Jué es esl(í?... ¿CJué re )resenta 
esto?... ¡oué sé yo!... ¿I'ero no dice esto 
nada?;.. ¿No reelanui esto jiada?... ¿No hay 
en esto algo—no sé cómo llamarlo—algo 
que» pide como los personajes de Loliengrin 
un juicio do Dios?... 

.No; no lo hay, sin duda que no lo hay. 
Ksas núserias de abajo no pueden ser cosa 
mayor, esta desigualdad que parece irri-
tante debe ser justa, porque'allí, en el Ileal, 
á mi lado, en las butacas, en los palcos, es-
taban cuantos pueden y deben preocuparse 
de ellOf cuantos se preocuparían de ello si 
lo meref:iera: ministros, diputados, perso-
najes de alta jerarquía, constructores de 
leyes; y no se preocupan ni en la ópera, 
ni en el Hirlamerdo, ni en el Ministerio, ni 
desíle el sitial que les cupo en suerte. 
Cuaníh» no lo ha<'en es ¡mrquo les i)arece 
muy bien que siga todo como hasta aquí... 
(Cuándo les parece bien, tendrán razón, y 
los (pie ])iensan de otro modo, serán ton-
tos... ¡ O J U I O que van Á equivocarse!... ¡No 
fallaba más! ¿(Jue se ha reventadí) un al-
banil? Hay muchos en el nuindo. ¿(Jue U Í I Í I 
familia se muere de hainbre?... ¡Paciencia! 
.\si es la vida... Al que le haya tocado en 
lote lo malo, que se aguante... ¡Tand)ién 
soy majadero yo; acordarme de un albañil 
en una función del Heal! 

¡Qué demonio, oigjunos Lohenfjrin!...— 
exelarm'í, luego de Imcerme estas refle-
xiones. 

V (pieria oirlo... V nada, la picara idea 
dándome nutrtillazos en los .sesos... K1 al-
ba lul muer lo amalgamándose, por no sé 
<(ué rara amalgama cenobial, con la tlgura 
de Ijihrnijiiu: la nuijíu* viuda, ta del pedio 
exhausto y eiiíhupiecido metiéndose dentro 
de l¿l:Hi t̂ aiM pedir, como ella, justieia... la 
ohsesión. poiípie ina (jbsesión, haciéndose 
mayor cada vez... transformando la sala, 
el país, la hora, el espectáenh», haciéndo-
me víctima d(» una pesadilla y presentán-
d(»me (leíanle di» los ojos el Hazin* de la Ca-
ridad. de Paris, lleno de gente. d(í gente 
rica, titulada ilustre... una fiesta brillante... 
nuiy brillatde... cada vvy. más brillaide... 
hasta que s»* lransforuuil)a en ¡ncimdio... 
incendio casual, humorada trágica del des-
lino (tue Si> enlreh^nía en achichm rar á lt»s 
pfMh'rosos, ¿l*i>r qué?... ¡N aya usted A pn?-
gunlarh.* al destino por (¡lié hace lo ipie 
hace!... 

K1 lo sabrá. 
t n día le toca al albardl qui; se cae del 

andandt). 
Otro á h>s ricos «pie .se diviert(;n. 
\sí es la vida. 

Joaquín DIGENTA 

En cuando teníamos colonias y había 
en nuestro Parlamento grandes figuras, gasta-
ban los Cuerpos colegisladores 599.252,50 pese-
tas. Ahora hay menos diputados porque se per-
dieron las Antillas, preside el Congreso Roma-
nones y se presupuestan 2.407.750 pesetas. 

Se gasta por tanto 1.808.497,50 pesetas más 
que entonces. 

U S ( ¡ i l l l i D í S F l ü l l M S K l U I l t S 

Los reyes de hoy y los antiguos conductores 
de rtueblos 

I 
por el centro de una de las niAs vastas 

aveiddas del mundo, la avenida del Neva, 
desllla un día, silenciosamente, una cara-
vana surdui>sa. Los que la forman son tan-
tos como un ejércit(t. Sus allí)s morriones 
de pieles, el azul y el oro de sus unifor-
mes, liiM siluetas gallardas de los caballos 
de pi'clios anchos como e.scudos en cuyo 
centn» se destaca, como un broche de oro, 
hi hííhilla del pretal, bajo aquel cielo de plo-
mo. en acpiel panorama cárdeno, es una 
nota intensa de tristeza, de melancolía, de 
dolor. 

Kl nudo que produce la caravana sobre 
el asfalto es tenue, como el rumor de gran-
ítcs telones de setia que se despliegan. De 
vez en cuando rom|)e la monotonía sinfó-
nica de aquel cortejo el redíjble musical de 
los cascos de un caballo que, fatigado de 
su inacción, intenta lanzarse en carrera 
abierta pttr las faiitá.'rlicos estepas que soja-
mente descubre su mirada macroscoma, 
febril. 

.\quel es el cortejo del emperador de Ru-
sia: odioso porque representa la fuerza; 
triste, porque su única misión consiste en 
guardar á un rey del odio que lo vigila des-
de los cmitnj * puntos cardinales de la 
tieri-a. 

¡Qué tristes las noches del emperador de 
Rusia! Esas ojeras negras, esa frente lívi-
da, esas pupila.^ melancólicas en cuyo fon-
di) baila una chispa roja, corresponden á 
un homhi'e insonmc acosado por el terror. 
K1 fantasTua blanco del nihilismo consegui-
rá que un día la corona de Rusia tiemble 
sobre las sienes de un loco. Es muy proba-
ble que actualmente, en los jardines de los 
manicomios, se vean caras tristes, espanta-
das, fantasmales, címio la del emperador 
del Neva, Y Ofelias melancólicas de hoy 
presentarán también en esos manicomios 
la tristeza vigilanle de esa pobre zarina 
que teme cfínstanternente por la vida de 
sus hijos. Es dolorosa la imagen dé una 
madr»? que no descansa por amor á sus hi-
jos. amenazados. Pero son muy grandes 
laiidjién el progreso, la vida, lá historia. 
No es posible que en un hombre moderno, 
en ea.Hos como el presente, venza la compa-
sión j'i la convicción cerebral. Confesemos 
la verdad. El nihilismo es grande... 

II 

.\ntigunmenle, los reyes tenían razón 
para existir. .Si pf>seían grandeza suficiente, 
eran los verdaderos cíínductores de sus 
pueblos. Sesoslris, Alejandro, .Juliano el 
Ajióstala, al frente de sus ejércitos, llega-
ron casi haslu el f(»ndo de Asia. 

En aquellos tiempos de í-(mquisla, el rey 
se eiercitalja desrle niño en tocias las grari-
deziis de la guerra, iloy, el rey sigue la 
marctia do todas las aristocracias moder-
nas. Son. |)or lo tanto, los reyes los pará-
r-itos de la siH'iedatl aetiial, y ío son por ig-
iifu'anciu é incultura. Yo sé que hay reyes 
cabiillerus que si hubieran siílo edu<*aclos 
íle otro modo y tuvieran el cerebro más so-
leailo y más amplio, preferirían, sin duda, 
SíM* ciudadanos de su patria que monarcas 
de opíM'iíIn. Pero como es difícil que esos ce-
rebros se agranden, poi'que lo impide el 
círculo metálico de la corona: y como es 
easi imposible que haya un rey capaz de 
alzarse cuntía la está 
su linaje, pf»r esto la 

•ida tradición real de 
ucha entre el inundo 

inoflerno y los superviviiMites de las edades 
pasadas eimtinuará algún tiempo. Es claro 

ne esla lucha, por [»arte de los defensores 
«' la tradición, ha de ser estéril. En cam-

bio |í»s ílr ahajo, en sus ansias de rectillca-
eión siicial, eiieiitan con los sabios conse os 
díí la llislíiria. Ksta les dice que todos os 
poíteres unilaterales de la tierra fueron ce-
diendo su pa.<«o á podíM'cs más pluralizados 
y í'aila ve>. más esparcidos. 

Pasó el tirano, murió el señor feudal, pa-
sai on los reyes absolidos. Apenas si en toda 
la extensión de la tierra alientan todavía 
dos ó tres reves-fnntasmas que, en medio 
de sus terrores espantosos y < c atentado eji 
alíMitado, pretenden ensayar los antiguos 
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prorpílimienlos osiAticos de tiranía cruel. 
¡Pobres y miseros tirnnos estos, que no 
pnoílen im»í»trnrse A la luz del din fwr temor 
.'I ({lio la iiiiiortc intorpon^n su justicia entre 
í'l sol y ellos! 

I.('S tirnnos antiguos no temían (i nadn« 
píir(pit* i'llfs solos dalmn itiií'dc*. tloy, 
reyes do hoy se iiniiian ronsliturionales. Su 
;»oder es ¡nisoriíi. I.a fi>rinnc¡ón de los có-
digos. el íJnbicTiu» de los Kslodos, ol mondo 
de K»s ejérritos, la roloniZíU'lún de países 
lejniuis. tnd*) l(» dejan. U* tienen que dejar 
eslos rey<»s aeluales en ninno» do sus súlv 
ditos. 

í.ns rey»»s tN' tu>y no tíannn ni pierden ba-
lidliis. piir(pie ni si<piiern van A la guerra. 
I.os pueble»s fie t)i>y no aman ni odian A sus 
reyes: miran r<»n una indiforenria ab-
s ilnla: l(»s <l.'spree¡mi. Ksfo rs el anuncio 
más se^nuo <le su desa 

Hoy. ruando se butu 
nanle. no hav terrerní 

upara arredilar A esta España 
les pido In masa honrada 
(pii* estalle ju'onto, muy pronto 
un noventa y tres de Krancia.» 

íiAntes que España sucumba» 
jura el pueblo de Aragón 
(¡ut? al traidor pedirá cuentas 
y hará la revolución.» 

lariiión. 
o una dinastía reí-
os en la tierra» ni 

vendavales en los pueblos. Hoy, los reyes 
al)a!iflonan sus tnmos ron el silencio de un 
fantasma. 

Ayer, en Portu^.'d niuriú una dinastía. 
¿No' es verdad que eslo |K»(lenios relatarlo 
eon la misma placidez, (pie emplearíamos 
para relntar un cuento?... 

Alejandro BER 

La muso popular y lo justicio 
.\l ser ennocída la lri.ste nueva del falle-

cimiento de Costa, un buen amigo nuestro 
nos proporcionó, rumo nota curiosa, el si-
guiriite autiHudirinl A que dió motivo la 
seretiata eon que fueron obsequiados en 
Barbasin» los Sres Costa y Calzada, ruan-
do éste, entonces diputado A Cortes, fué A 
buscar A (iraus al insigne pofígrafo para 
ípie viniese A Madrid á combatir el proyec-
to de ley del terrorismo. 

AUTO 
narbastro, 20 de Mayo do 1908. 

Resultando: (Jue con motivo de la llega-
da A esta ciudad en el día 16 de los co-
rrientíjs de 1). Joaquín Costa y D. Rafael 
Calzada, ambos de reconocicia significa-
ción republicana, el Círculo Obrero Repu-
blicano les obsequió, previa autorización 
gubernativa, en la noche del expresado día 
con una serenata, en lu que la música mu-
nicipal, despjiós de haber interpretado va-
rias composiciones, tocó la MarseUesa, que 
fué aplaudida por el numeroso público que 
asistió A aquel acto y pidió y obtuvo su re-
peli«'ión, y últimamente la joia, A la que se 
cantaron, entre otras, las siguientes co-
plas: 

"Muchas cosas os pedimos 
para bien de la nación: 
entre tinlns, dadnos una, 
V esa es la revolución.» 

el 589 de la indicada ley, deben adoptarse 
las medidas necesarias* para asegurar el 
pago de las responsabilic ades pecuniarias 
(pie al proí'osado pudieran imponérsele. 
N'isfos los artículos x'itados, se declara el 
procesamiento de .Manuel f.osada Zazurca 
cfMuo supuesto autor de las mencionadas 
canciones. Entiéndanse con él las diligen-
cias en la forma prevenida por la ley. Se 
decreta su libertad sin prestación de fian-
za. mediante obligación (iini:l-acl<t <pie tie-
ne de comparecer ante este Juzgado el día 
iriiiiero de cada mes y siempre que sea 
lanuído. Hequiérosele para que dentro de 

veinti(*uatro horas preste fianza en metA-
lico de tnil pesetas para estar A las resul-
tas de este sumario, y si no lo hiciese, pro-
cédase al embargo de sus bienes ó acredf-
lese su insolvencia en legal forma. Lo 
mandó y ílrmó el señor don José Reynoso, 
.luez de' Instrucción de este Partido; doy 
fe.—Jnsr ¡{rtjtHisn, licencinílo: i'nlririo l.u-
rua i'añtnla. 

El real Cuerpo de Alabarderos tiene por úni-
ca misión la de hacer guardias en las residen-
cias reales cuando se encuentre en ellas e! mo-
narca. 

La nación no utiliza sus servicios más que 
para esto. El real Cuerpo de Alabarderos cues-
ta al Estado 127.112,48 pesetas. 

Todo nuestro Cuerpo consular consume pe-
setas 994.500. 

De lo que resulta que en guardar los pala-
cios gastamos 32.612,48 nesetas mós que en 
mantener relaciones políticas y comerciales con 
Europa. 

SECCION LIBRE 

ítMientras á Cosía y Calzada 
Barbastro aclama leal, 
encarda A otros que aprendan 
del lado de Portugal.» 

Y oirás de anábíjas tendencias, que fue-
ron escritas por Manuel Losada Zazurca 
en un pnpol que obra en autos, habiendo 
expresado ("«ste que la copió de otro papel 
(]ue le dió mi desconocido, á quien se lo 
devolvió, entreíjando esa copia en dicho 
día á Mamón Toda. 

Omsiderandíi que el expresado hecho 
puede ser constitutivo del delito contra la 
forma de ^'obierno que cas iga el art. 182 
fiel Códijío i»enal, habiendo sido realizado 
por el Í.osaíla. según confesión propia, por 
lo que exislen indicios racionales bastantes 
paia ac^ordiu* su procesamiento y libertad 
Í)rovisi(»nal sin Hanza, por no llevar con-
sijío el exprtísado delito pena superior ¿ la 
de juicio correccional conforme á los ar-
tículos 38i y 529 de la ley de Enjuiciamien-
to criiuinal. 

Consirierando que según lo dispuesto en 

PROGRESO Y MISERIA 
El gran problema, el que más urge re-

solver, no es ni religioso ni político. 
Ks el problema del hambre, de la espan-

tosa miseria que nos ahoga, que despuebla 
la nación, y que si pronto no se remedia, 
n<is aniquilará ptu* consunción ó producirá 
horrendas ratáslrofes. 

Al lln se ha tomado con empeño la extin-
ción de la mendicidad, quizd más por ra-
zones estéticas que por fiUmtropía; p«ro ese 
nuil, con ser tan grande y tan boenomoso, 
ni» es nada comparado con el de la gene-
ral miseria que está ogotando la energía 
dtí nuestra raza. 

I.a mendicidad v la miseria son dos co-
sas distintas. Aquélla puede aparecer hasta 
en pueblos prósperos, si las autoridades la 
toleran, fonuada por vagos, viciosos y des-
equilibrados, y claro es que será más in-
tensa en pueblos empobrecidos. 

Pero lo srave de nuestra situación es que 
cuantos \iven de su trabajo en España, 
no en .Madrid solamente, sino en todas 
las )obluciones y en los campos, aun con-
iancu con jornal todo el afio, no pueden 
comer lo suficiente. Todos los obrero.s, pe-
<|ueuo.s eujpleudos, vendedores, trajinan-
Ii's, etc., sufren una vida angustiosa, de-
sesperada» cjiie va consumiendo sus fuer-
zas físicas y |>ervirticndo su ser moral. 

Se dice que el trabajo coriwral es sano, 
di'sarrolla las íuerztus, endurece el orga-
nisuK», lia salud y -energía. Esto debe ser 
verdal 1 (i condición de que el trabajador 
coma lo suficiente. Cualquiera puede ob-
servar «̂ 1 aspecto que tienen nuestros tra-
bajadores: tiacos, angulosos, macilentos, 
llevan en el rostro y en el cuerpo la marca 
del hambre. Si en Madrid se ve alguna 
cara rozugaíite, es con seguridad entre las 
clases acomodadas, entre los que comen. 

(ion una frecuencia desconsoladora se 
repiten los casos de infelices muertos en 
las calles, de hambre y de frío. Días hay 
en que son varias las Víctimas de tan ho-
rrenda desgracia, y hay que agregar á ese 
número los que, desesperados, se quitan la 
vifla antes de llegar á aquel extremo. 

Si fueran casos aislados: fracasados en 
la lucha, hombres de nml vivir, viciosos ó 
insensatos, que llegan á la vejez sin lazos 
de faiiiilía ni do virtud, nada habría que 
l>ensur inas que deplorarlo, pero no es 
así. Son notas agudas del estado general 
de la |)í>l>lación de Madrid, reflejo de la de 
toda España. 

í.a mitad de los españoles está padecien-
do hambre. 

I!ay unos pocos afortimados que gozan 
de todos los placeres; hay una dase me-
dia que come algo menos de lo necesario 

por sostener la apariencia decente de su 
esfera, V hav ima inmensa población de 
trabajatíores,' de la ciudad y del campo, 
que apenas come, que sufre realmente las 
tortui-as del hambre, que va cubierta de 
harapos y que habita (los que tienen casa) 
en ])iR'ilgas inmundas. 

l)e estas cosas apenas tienen tiempo ni 
ocasión de enterarse los privilegiados de 
la forluuu, ocupados en los negocios y en 
los placei'es fastuosos que son propios de 
su jKísición; |>erü á todos interesa resolver 
este problema, si no por caridad, por 
egoísmo, ó ¡íor temor al menos. 

l'orque parece mentira que en una ciu-
dad opulenta, donde todo abunda, donde 
en vicios y en tiestas se derrocha tanto di-
uern, haya seres que so resignen á morir, 
sin protesta y sin lucha, por falta de un 
poco de pan. 

^ si estos infelices son ya inofensivos 
cuando han llegado á tal estado de abati-
miento, hay que pensar en que millares de 
hombres sufreii los tormentos del ham-
bre, y, U> que es peor, ven sufrir á sus hi-
jos, y luchan y forcejean desesperados, Ile-
náutiose sus almas de odio contra la so-
ciedad en que viven. 

Cuando ocurren esas catástrofes violen-
tas (terremotos, inundaciones, etc.), nues-
tra sensibilidad se despierta y allá va la 
expresión de caridad (pie se desborda acu-
diendo con donativos y socorros de toda 
clase, rasgos conmovedores, sacrificios 
euHH.'iünantes, procurando el alivio de la 
ílesgracia dondequiera que sea, Y ante 
lísta miseria contmua, ante eslos tormen-
tos de millares de hermanos nuestros que 
viven muriendo en nuestra misma caki, 
iu»s cruzamos de brazos. 

.Ahora poco, con motivo de la hermosa 
campaña de caridad realizada por El /m-
purcial á ílnes de año, se ha levantado la 
punta del velo que oculta á la vista de los 
afortunados la horrible miseria que corroe 
á esta sociedad. La población de Madrid, 
sin distinción de clasos, quedó aterrada y 
entristecida y acudió generosa á las listas 
de suscripción para proporcionar algún ali-
vio, siquiera un poco de pan en aquellos 
días de Jlestas, á algunas de tantas fami-
lias desventuradas. 

Pero el mal que nos consume no se re-
media con donativos, ni con asilos, ni con 
desprendimientos generosos. Su raíz está 
muy honda v es la que hay que cortar. Si 
por medio de la caridad quisiéramos cu-
rarlo. acabaríamos todos i}or necesitar su 
auxilio. 

Aprovechemos ese momento de expecta-
ción y de interés para estudiar á fondo el 
)robrema, no dejando adormecer de nuevo 
a conciencia pública, y busquemos el re-

medio á iodo trance. 
Nada se consigue con estériles lamen-

taciones. El problema es de vida ó muerte 
para nuestra pa ria. Hay que buscar las 
í-ausas sin prejuicios, pero también sin te-
mor, y una vez descubiertas aplicar el re-
medio sin vaí'ilnciones, cueste lo que 
cueste. 

I*ai'ii ello es lo |)rimero dar á conocer á 
los que no tienen ocasión ni medios para 
4d)servarlo i>or sí mismos, la intensidad y 
exiensión del mal, y, lo que es más gra-
ve. su avance .sienipre creciente, demos-
trándonos que no .se combate la causa, y 
ésta actúa cada vez- con más vigor. 

N'amos á describir, siquiera sea á gran-
des rasgos, cómo es la vida miserable de 
nuestras ciases trabajadoras; cómo aquí 
casi nadie gana para comer con su traba-
jo; cómo aquí casi toílo.s tenemos que ape-
lar á la limosna, no á la mendicidad ca-
llejera, sino de otra clase, que quizá ener-
va más el espíritu y relaja más el carác-
ter, y, en fin, cómo todo conspira para ha-
cer de nuestro pueblo un rebalgo de seres 
famélicos, sin energías físicas ni virtudes 
morales. 

Este será el tema del próximo artículo, 
y después trataremos re averiguar las 
causas y su posible remedio. 

E. BERGUEREN 

SOMOS ENEMIGOS 
De la Monarquía. 

Del MUitarismo. 
De la Iglesia Católica. 

Del Capitalismo. 
De la Desigualdad. 

De la In 
De 

usticia. 
a Inmoralidad. 
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PROXIMA EXPOSICION DE SEVILLA 

El coniilt! cacargado de roolizar los pri-
n.erus li'almjüs pura urgani/ar la Expedi-
ción ilispaiio-AiiKM'ifOiitt eslá dando grmi 
impulso ú sus gosíiones. Se reúne diai-ia-
niente ú Un de iiclivar lodos los asuntos 
que tengan relación con el proyecto. 

i''ornian el comitó personas que por sus 
prestigios y competencia en estos asuntos 
irispiran gran confianza á todos los ele-
mentos que han de intervenir en el cer-
tamen. . . . 

Tanto en Sevilla como en toda la región 
ondaluza reina gran entusiasmo, y lodo 
hace presiniiir que el 6xilo coronará los 
«sfuerzos qui.» realiza la ciudad del Belis 
para dar brillantez ú la ExiK>sición. 

LAS TARIFAS DE LOS TRANVIAS 

En la Cámara de Comercio se ha «rele-
brado una reunión poi-a pedir la rebuja 
de las tariíns de tranvías. 

Presidió el acto el alcalde de Vallecas, 
D. Juan Koig. 

Asistieron representaciones de todos los 
puebles linn'trofes, de la Casa del l'Uil'lo 
y de lo Oiniara de Comercio. 

Envió su adhesión al acto Pablo Igle-
sias. 

líl direclor de los tranvías, Sr. l^icpiet, 
remitió una carta en la que manifestaba 
que la Compañía haría lo posible por sa 
tisfacer las nsi)irnciones de los reunidos. 

Kn la reunión predominó el -mayor en-
tusiasmo, nombrándose una Cx)misiün para 
que continúe las gestiones sin descanso 
hasla conseguir la unillcación y reducción 
de los precios de los trayectos. 

La PAl..\HnA I.ninK se adhiere á es ta cam-
paría jusl ísima, de indudable beneficio so-
cial. 

LAS ELECCIONES 

Sin grandes incidentes y con poquísima 
animación, se celebraron las elecciones de 
d¡i)utados provinciales. No obstante la 
honda división que existe enlre los repu-
blicanos, reflejada en las varias candida-
turas que presentaron, el triunfo de Ins 
ideas fué de tal magnitud, que causó asom-
bro y desconcierto en-los monárquicos. 

Triunfaron los señores D. Toribio Fer-
nández Morales, D. Gabriel López Olías, 
I). Hafuel Heredia, 1). Juan de la Pridiu 
1). Fidel Fernj'mdez, D. Demetrio Horra lio 
y fJ. Francisco Lnrgo Caballero, re )nbli-
canos lo.s primeros y socialista el ú timo. 

Hubo en estas eleccioneí» un detalle, del 
que so desprende una ensefianza que debe-
mos recoger. El ni'imero de papeletas en 
blanco que se depositaron en las urnas íuó 
considerable. Íío recordamos de ninguna 
elección en que hayan aparecido tantas. 
Gran ni'nuero de electores votaron por la 
República; otros jior la unión de los re-
publicanos. 

En la sección íi.» del distrito del Cenlro, 
¿quu'ccíó una papeleta en la que el elector 
¡labía pucslo : «Cuando lo.s hermanos ri-
ñen, no se vota.» 

])c todo esto se deduce que la división 
está en los jefes y no en la masa. Si pres-
cindiéramos de ellos, los de abajo nos en-
tenderíamos fácilmente. 

LAS DENUNCIAS 

En lo pasada semana han sufrido denun-
cias nuestros queridos colegas España 
iXuevu, ICl País y El lUuíical por reprodu-
cir y comentar jiárrafos del discurso pro-
nunciado por el Sr. Ui'záiz. La censura se 
ejerció como en los más gloriosos tiempos 
de La Cierva. 

desde que es poder, se la ha hecho un ex 
minisiro de la corona. Cuando el Sr. Ur-
záiz promnició su primer discurso, había 
iMi el Congre.sí) sólo Ires diputados repti-
blicanos. Y esto estando petidienle de dis-
cu.^ión el pro<esu Ferrer, la cuestión reli-
giosa y otras mil cosas de interós na-
cional. 

¿Dónde fuó aquella .sania indignación 
con que nos hablaban nuestros represen-
tantes durante el período electoral? 

¿Cuál es la obligación de todo buen abogado? 
Defender á sus cllenies. 
¿Qué es Cobián? 
Abogado. 
¿Y Quiénes son sus clientes? 

CRONICA SOCIAL 

EL DESAHUCIO 

MARZO 

1 9 
lSt2. Jsra d« la Coni(ltu« 

cl&n i n ad i i . 

D O M I N G O 

Don Pei>ilo 
obra. Hasta ( 
hemos conocic 

)ucde estar satisfecho de su 
ue él no vino al poder, no 
o la Democracia. 

LAS CORTES 

En otro lugar de este número nos ocupa-
mos de los discursos pronunciados por el 
Sr. L'rz6iz. La primera oposición que el 
Sr. Canalejas ha encontrado en las Cortes, 

En el número co-
rrespondiente a l 
día l i publica La 
Epoca, diario con-
servador , l a si-
guiente noticia: 

«Esta tarde, en 
uno de los puntos 
más céntricos de 
la calle del Bar* 
quilio, se ha dado 
un es^ctáculo que 
raras veces suele 
darse en tales si-

tios, aunque es liarto frecuente en los ba-
rrios hajos. 

L'n í'ínnocido estahlecimiento de dicho 
ralle ha sido desahuciado, colocándose sus 
niuehlrs. efocdos y enseres en medio de la 
vía pública. 

Es lastimoso que en ima capital romo 
Madrid se ofrezcan semejantes espectácu-
los.» 

Tiene razón La Epoca. El espectáculo no 
puwle más n^pujínante ni más inhuma-
no; pero e.s lo cierto niin pwH evitarlo no 

husro el rcniodio. ¿Quiere La Epoca que 
el lict'ho no se repita? Inicie la camparla 
para pedir In r^ f̂orrria de la odiosa ley, y 
á su la<lo no« tendrá, pues no sólo desea-
mos tenor liogiir, sino que entendemos que 
ní> hay razón para quft«con nuestro propio 
dinnrn purria el desnaturalizado casero po-
nernos los trastos en medio del arroyo. 

N O T A S Ú T I L E S 

Accidentes del trabajo.—Todo obrero que 
sufre un art-Menlc en el trabajo, salvo en 
los rasos fie fuerza mayor, tiene derecho 
á que se le indemnice, á él ó su familia. 
ICii los rasos de fuerza mayor tiene derecho 
á qur el patrono le co.stee la asistencia mé-
diro-fn rnmróutica. 

.Sr '̂ún la inqiotlancia dr»I accidente es la 
riiantía do la indemnización, debiendo en 
todo raso atender el patrono á los gastos 
(Ir la nsistoru'ia farultativo, .siendo él quien 
rli;ír los mediros, (pieflándole al obrero el 
di'rrrhf» dr .«señalar los que dictaminen acer-
ca del arridente ó si está ó no curado. 

f.as iudenmizariones para el lesiona-
Jo son: 

Incapac'uhuI himporal: T.a mitad del jor-
lud desdo el día en que ocurrió el acciden-
tr hiista aquel en que vuelva al trabajo. 

Incapacidad Icmoorai de tnds de un a fío: 
Dns arif)s de salarie», si el obrero no puede 
dndirai^so á ninjíim trabajo, y año y medio 
si lo T)uede efectuar. 

(Sfí conlinuard.) 

V A R I A S N O T I C I A S 

DE MADRID 
Unión General de Trabajadores.—Hemos 

rorihido el número 31 de La Vnión Obrera, 
adriuás de la convocatoria del X Congreso 
(pir sr lia de celebrar en Madrid el 16 de 
Mayo y si;íuienles. Kncr-ntramos datos que 
meroíNMi ser conocidos de los trabajadores. 

Cnja ordinaria.—Tenía á su favor, en 31 
de Diciembre pasado. 4.202,61 pesetas, de-
positadas en el Crédito Lyonés. 

Coja de huelgas.—Sobrante de la soste-

nida por los compañeros carpinteros de 
Vallanolid, 1431,60 pesetas, depositadas en 
el citado establecimiento de crédito. 

Ilix-audado hasta el 28 de Febrero de 1911 
para propaganda, se^íún acuerdo áel últi-
ino Conjíreso, 4.467,65 pesetas. 

Díjsarrollo de la Unión General de Tra-
bajadores: Noviembre de 1889, 27 seccio-
nes ron 3.355 federados, ^arzo de 1911, 
3l̂ S ídem ron 77.749 ídem. 

¿Habrá qui<3n dude, con estos dalos, del 
pnj^r(»sf) de las fuerzas proletarias? 

Barnizadores de ettuco.—La nueva Junta 
diix'ctiva saluda á los trabajadores organi-
zados y suplica á las Sociedades que de-
seen íístar en relación, se dirijan al compa-
ñero secretario, Antonio González, Piamon-
tr. Casa del Pueblo. 

Escuela Nueva.—La mejor pnieba de que 
la clase trabajadora desea instruirse es lo 
concurridas ({ue se ven las conferencias 
que da esta A.sociación de cultura popular; 
la explirnda el pagado domingo por dofia 
.Matilde Rodríguez sobre ol tema «La es-
riH l̂a moderna y la familia del obrero», su-
>rró rn cotiruiTencia á lo que esperaban 
os oj'gnnizQílores de este pequeflo Ateneo 

obi'ííro. 
AlbañÜes «El Trabajo».~Las 1.000 pese-

tas v(>tada,s romo préstamo para los nuel-
tíuistas de JCara^ ôza. ha acordado esta co-
irrlividad sean donativo. 

Zapateros y guarnecedoras. — Con un 
iriunío cúmplete ha terminado la huelga 
que estos compañeros tenían declarada al 
patrono D. Jnatn Cuervo. Nuestra enhora-
buetui. 

N. HEREDERO 

LA /MONARQUIA 
CONTRASTES 

Durante la semana anterior, D. Alfonso 
ganó im primer premio en el Tiro de pi-
chón; asistió á una üesta en La Tablada, 
en la que se simuló el rapto de una seño-
rita, manirrui vesiido con íalda-pantalón; 
entregó los premios concedidos á los vence-
dores en las carreras automovilistas é hípi-
cas; tomó parte en el «vally-popeo»; paseó 
en automóvil; asistió á una cacería de ja-
balies, y deseó larga vida á un anciano. 

Han correspondido, en la semana, á la 
real familia: 

P«4ata8 

Al rey 136.115 
A su hijo mayor 9.716 
A su esposa 8.750 
A su madre 4.858 
A su lia Isabel...i 4.858 
A su tía Paz 2.926 
A su tía Eulalia 2.926 
A su hermana Maria Teresa 2.926 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 173.075 

I,a Asociación de maestros públicos de 
Almería rue^'a d la prensa de Marlrtd que se 
hâ â ero del abuso intolerable de estar á 
estas renitis sin cobrar los haberes corres-
piuidieiilrs al mes de Febrero. 

K1 Cf)nsejo dr Estado aprobó los siguien-
les créditos: 

Tno de 100.113,50 pesetas al presupuesto 
dr .Marina» para ejerricios cerrados. 

Mos. u i i o de I5.r)02,53, y otro de 67.381,54 
pr.setas. al presupuesto de Hacienda, para 
el mismo íln. 

V Í5.Í01 iK-'selas para reparaciones del 
dique de «Subir. 

líM ToiTt'vieju se agrava la crisis obrera, 
deiiiostrándolo el hecho de que hayan ido 
en inanifrstafión al Municipio más de 2.000 
hombres y mujeres sin trabajo, que lo re-
clamaban de modo apremiante. 

Para conjurar la crisis de trabajo, las 
antoridadrs lian i'oconrentrado la Guardia 
civil. 

ha Junta htcal de emigración de Barcelo-
na ha autorizado el pasado mes de Febrero 
el onibíH-que de 1.62Í emigrantes, de los 
cuales 1.500 se dirigieron A la Argentina y 
los demá5 á Cuba, Puerto Rico, Uruguay y 
otras Repúblicas americanas. 
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imu. M i s i m H C E U I Í S Í S 
Níiontrn.- los í ihilo 'h^ jí'fos r»M"íbl¡cano3. con 

sus tnoz(|iiiiins iiinl)¡rli->nos «le rnrílro prrsonni. 
más ó nionos volarlas, y la ínlla nbsoluta üc 
amop A liis ¡«Iras i|ue d i ' cn on«nrnnr. ostftn 
sos(**ri¡oii<I i la iii<>nar<](iin. los tiionarquicos lin-
een UopiíhlicQ. 

W n s c la nuicslrn: 
« l lnv en las nlliirns. dlpAnioslo con torio ros-

ÍH'ln. n»To sin nnibajos. hay en las nlluras una 
alta ílc foniialiilníl ano oiiprnílpa on las copas 

tn»»(lias ó inferiores no! partido, un recelo, un 
closcohN'ntf» venlaílrranií'nle «hMihíledores. No 
•s fiTiiiai qu»* se pr«Mli»/.<'an crisis niinislerla-
ics poco justiUradas. ni que se resuelvan en 
pnrtf íle la Hinnera nu^s inesperada que piieda 
inmííinnrse: no e^ formal que el chisle de unos 
personajes A cosin de o íros , corra de boca en 
oído de fonientaristns y rrilicones ron merma 
de Mcn Miañados presirplos: no es formal que 
aiife uno coinhinación de altos cargos , nues-
tros adversarios pongan en tela de juicio la 
autoridad del jefe nara realizarla en el plazo 
brove que las necesidades públicas demandan. 

Porque nada íjnna el (íobierno en autoridad 
y preslifíio cuando no tiene resolución para 
acometer la «enorme empresa» de proveer un 
careo vacante ó para llevar il cabo ima com-
Mnarii^n de personal, que se aeuerda, se pre-
siona por los ministros mismos y se rectifica 
ó aplaza: no lo es que a l p m o s periódicos de 
nuesira jírey lancen á íiuisa do plobo-sonda y 
sin un mentís rotundo é inmediato la opinión 
(le que antes fie atender A los íírandes proyec-
tos fpie constituyen el programa del partido 
lil>eral hay que Irntar en las Corles tales 6 cua-
les asuntos de interés material para el país, 
como si el leíJislar sobre esto fuese incompati-
ble con la dirección de aquellos otros que cons-
tituyen la móduia de nuestro credo.. .» 

(De I.a Prenaa, periódico ministerial.) 
"I.a pente emlírra: cuarteles hay en la Penín-

sula en los que .solamenle A fuerza de sacrifi-
cios viven los soblados: los puentes no se re-
conslniyen: por las carreteros no se puede 
Iransilar: los ferrocarriles transpirenaicos ca-
recen de crédito; para los pantanos en ejecu-
cii'iii no hay «linero: el Fisco eslranjíula cada 
vez mAs A los coniribuyentes: aquel célebre do-
rialivo de n»illones. de que un día nos había-
ron en Pl Conírreso, contAndonos el desintere-
sado patriotismo de unos señores que en Níeli-
Un iban rt sacrinoorse. no ha parecido aún por 
parte alalina. Pero consolémonos. 

A cambio de lodo eso , nos vamos A dar el 
ííu.stazo do consagrar al puerto de Melilla tmos 
euantos millones de pesetas, y A conslrucciones 
lie corAcler militar, en territorio del Rif, otros 
cuantos. 

Nunca hemos tenido por plausible lo con-
ducía de los maridos que, teniendo hambrien-
tos A sus hijos y A su mujer, íjaston el coudal 
familiar ron la nmanle. 

;.r.»'Miio. pues, no hacer que se levonten los 
fiiedras para pmleslar contra esos despilfarros 
ullramarinos. A la misma hora en que aquí de 
tildo carci'e y Indo es neniado? ;SerA menes-
ter que las personas que aún no han perdido 

el juicio se vean oblifiadas A emprender serias 
campañas para que sea escuchado, pedido á 
írritos, lo que de otro modo no quiere ser aten-
dido?» 

'De La Corrcapomlcncia, periódico monAr-
ciuico.) 

diríais, señores diputadt>s. de un od-
mirii.strad'T que. encariñado de administrar bie-
nes ajenos, teniendo conocimiento de que e.\ls-
le una porción de ílnras que se habion vendi-
d o en los diez últimos años A 30. 35. iü y 5U 
v hosfa Oü.CMX) pesetos lo niAs. por \ni esfuerao 
«le la especulación os propusiera que compra-
seis e.sos fincas papAndolas A líJO.üüO peseta.s? 
;.Quü juicio 09 merecería el adminislrador que 
tal contrato ó serie de controtos os propusiera? 
Pues bien: el administrador de la fortuna pu-
blica de Kspañn es el rey de l^spaña, que la 
Oflministra por consejo y bajo la responsabili-
dad de ¡=«u Ciobierno, y el rey de Espoña, en e! 
proyecto que vamos a discutir, propone O las 
Corles, en representación de ín nación, que 
paguéis al 100 por 100 la Deuda exterior, que 
desde el año I81W ha cambiado de monos , od-
quiriéndose A 30 , 35, 40 , 45 , 50 y hasta 00 
por 100. 

Yo no conozco ejemplo parecido A éste: y 
cuando estas cosas propone el rey bajo la res-
ponsabilidad • ñor consejo do su Gobierno, no 
me extraña que en las elecciones ocurra lo que 
hemos visto que ocurrió over.» 

(Del discurso pronunciado en las Cortes el 
día 13 del nglual por el Sr. PrzAiz, ex ministro 
de la Corona.) 

;.Comenlarios A estos viceversas? 
Nosotros los haríamos con una hoz. 

E l servicio de Correos 
Sr, Director genera.' : 

Merlhiuio.s niievn.s quejas de iniesiros 
sii.Kcriiíloreá ¡lor nc» i-ecibir los ejemplares 
de nuestro periódico, 

Kl fM»rresp(»nsnl do lUotiiito bu dejado de 
recibir un pn(inele, y vario.s suscriplores 
de SnlanuMirn m» linn i-ecibido el ultimo 
luimei'o que bemosi publicado. 

Hognmo.s ú V. E. corrija estas deflcien-
(!Íus, que tanto no.s perjiulicnn. 

CORRESPONDENCIA 

Comprenda que la índole del asunto y la se-
riedad que el periódico debe al público nos 
olíliga A no proceder de ligero. 

.\I. C . — Zaragoza .—Rec ib idos 5 pe.selas. 
M. D.—Campillo Arenos.—Idem 0.80. 
A. C.—Sevi l la . - Idem 7.05. 
B, T.—Plasencio.—Idem 2,15. 
I*. A.—Vitorin —Idem 2. 
L. C.—Linares.—Idem 0.90. 
F. A.—Híotinlo.—Idem 2.15. 
U. S. G.—Bujalonce.—Idem i.GO. 
H. F.—Nerva.—Idem 8. 
J. B.—Barcelona.—Idem 3,85 y nueva suscrip-

ción; recuerdos de todos. 
s . — K c i j a . - Q u e d a usted servido; recuerdos. 

F. C. D.—Manzanares.—Remito colección. 
II. L.—Herrera de AlcAntara.—Idem. A. T.—Montevideo.—Queda usted servido. 
F. C.—Manzanores.—Recibidas 4,50. 
M. A.—Alicante.—Idem 4.20. 

O.—Talovero.—Mem 4.50. 
.S. n.—Barcelona.—Tiene usted rozón al su-

poner que la falta es de Correos; el periódico 
sale de ésta los sAbados pora provincias; sin 
duda, el señor que lee el ejemplar que A us-
ted mandamos es algo perezoso, porque me 
parece que todavía no alcanzan nuestros co-
rreos la velocidad que supone hacer el recorri-
do de Madrid A narcelona en seis días. Recibi-
ilo sobre monedero; gracias. 

El obispo de Zamora percibe 26.500 pesatas 
anuales. El cabildo de la catedral de ¿amora 
vendió una Joya artística que tenia en su po-
der. Si la catedral andaba mal de fondos, bien 
pudo el señor obispo hacerle un pequeflo dona-
tivo oara que no vendiera esa arqiieta que ha 
estado á punto de perderse. 

El sueldo permite realisar algún dispendio. 

IMPORTANTE 

A. C. R .—Modr ld . -Dice usted en su joco.sa 
cario: «ICsa gron balalla .serA dirigida por el 
terrible .Moral que Iroza ó ha trozado los pla-
nes f.siralógicos de lo misma, según conílden-
cios. en un Continental dn lo calle de Carretas, 
enviando dichos planes ul Sr. V. , subordiiuido 
ilel generalísimo...» IVspuós de este parrafo 
vi»»ne lo sobrt^-ío. y que precisamente coincide 
con noticias (lanibi«^n confidenciales) que nos-
oíros poseemos y que .serán publicodos si Cíin-
.«^eguimos tener pruebas. 

A LOS SEf^ORES PAQUETEROS 

Obligados por las circunstancias (no somos 
capitalistas) recordamos á los señores pa« 
queteros de LA PALABRA LIBRE que re-
ciben de diez ejemplares en adelante, la 
condición administrativa de liquidación 
mensual, rogándoles encarecidamente lo 
hagan asi para no vernos en la enojosa ne-
cesidad de suspender el envió de su corres-
pondiente paquete al que no cumpliese con 
: : : : : : : la indicada condición : : : : : : : 

Donativos d "Lo Polobro Lllire., 
Pc9cla9. 

Saturnino Rondía, Borcelona O.ftO 
Felipe Düvila, Madrid 1.00 

• (ConlinuaTá.) 

La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O D E C U L T U R A P O P U L A R 

A D M I N I S T R A D O R : R A M Ó N M A R T I N E Z SOL 
CORRESPONSALES: l'nrfs. I. L. Lapuya; Buenos Aire.<i, Garlos Msüagarriga; Darcelona, J. Bordas; Sevilla, E ^ q u e Ventura 
Lusilla; Zarng(»zn, J. Gómez Fabian; CAc^s-rs, Juan L. Cordero; Vólez-Málago. M. Infante Muriel; Línea, Sixto Rosas; Es 
jicjii, J. A. Pérez Córdoba; Ecijn, Federico Sanromán; Rens, Juan Roca; .Mriicria, Alejandro Bermúdez; C&diz, Patricio Duque Pefla 

S U S C R ] P C I O N £ S 
M A D R I D : Un m e s 0 ,35 p e s e t a s . 

— T r i m e s t r e 1,00 — 
— S e m e s t r e 2 , 0 0 — 
— A ñ o 4 , 0 0 — 

Se publica los domingos.—Ejemplar, DIEZ GENTUIOS en toda España.—Inserciones á precios convencionales 
Las suscripciones se remiten en sobre abierto, con sello de cuarto de céntimo. ' 

P R O V I N C I A S : T r i m e s t r e 1,20 p e s e t a s 
— S e m e s t r e 2 , 4 0 ~ 
- Afto 4 , 5 0 — 

E X T R A N J E R O : Af lo 8 , 0 0 — 

BOLETIN DE SUSCRIPCIÓN 

de 
mhn. pino 
se suscribe por un 

£1 iu«cr¡|itor, 
<7 

vecmo 
cu ¿le de 

provincia de 
á La palabra Libre. 

de de ig 
E! aüuiiiiist̂ ador, 

BOLETÍN DE DONATIVO 
vecino 

de provincia de 
^ue vive calle de ... mim. piso 
entrega á La palabra Libre en concepto de donati-
vo la cantidad de pesetas céntimosi 

Firma. 

lBpr«BU ArUaUcA SipaioU, S u 

Ayuntamiento de Madrid




